
 Publicación #5
Sección para jovenes
La competencia por alcanzar la máxima altura . . . . 5 

Contenido: 
El hogar cristiano . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
La iglesia en la sociedad moderna . . . . . . . . . 7 
La Biblia ante la ciencia . . . . . . . . . . . . . . 10
El mundo de hoy . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13

Bienvenido a Una mano amiga, 
una revista al servicio de su 
comunidad. Es nuestro deseo proveer soluciones bíblicas para los problemas de la sociedad.



2 u n a  m a n o  a m i g a

Cierta persona una vez me dijo:
—Cada mañana cuando me levanto, estoy 

agradecido de que todavía esté a “este lado de 
la tumba”.

Me supongo que quería decir que puede res-
pirar, ver el sol, comer, y hablar con los que ama.

Sin embargo, el título indica que la tumba 
también tiene otro lado, después de ella. Allí no 
habrá diversión, alimento, ni vida; solo muer-
te. Cuál de ellos es mejor tal vez dependa de 
su perspectiva. Para el pecador o para el hom-
bre que no cree en Dios, no hay más que esto: 
“comamos y bebamos, porque mañana morire-
mos”. ¡Qué futuro más triste! Ellos verdadera-
mente deben estar agradecidos de que estén a 

este lado de la tumba.
¡Un momento! Llegará el día en que el impío 

deseará estar al otro lado de la tumba. El último 
libro de la Biblia lo describe de esta manera:

Hubo un gran terremoto (…) y las estrellas 
del cielo cayeron sobre la tierra (…) y todo 
monte y toda isla se removió de su lugar (…) 
y los grandes, los ricos, (…) los poderosos, 
(…) se escondieron en las cuevas y entre las 
peñas de los montes; y decían a los montes 
y a las peñas:  Caed sobre nosotros, y escon-
dednos del rostro de aquel que está sentado 
sobre el trono, y de la ira del Cordero (Apo-
calipsis 6:12-16).
En ese momento las personas desearán estar 

al otro lado de la tumba. Pero Dios los va a ha-
llar, estén donde estén. Seamos realistas, si no 
estamos con Dios, ni a este ni a aquel lado de la 
tumba estamos seguros.

¡Pero no tiene que ser así!
Romanos 5:1 dice: “Justificados, pues, por la 

fe, tenemos paz para con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo”. En Filipenses 1:21 
Pablo dijo: “Para mí el vivir es Cristo, y el morir 
es ganancia” y en 1 Tesalonicenses 5:10: “ya sea 
que velemos, o que durmamos, vivamos junta-
mente con él”. 1 Tesalonicenses 4:14, 16 y 17 
explican: 

así también traerá Dios con Jesús a los que 
durmieron en él (…) y los muertos en Cristo 
resucitarán primero. Luego nosotros los que 
vivimos, los que hayamos quedado, seremos 
arrebatados juntamente con ellos en las nu-
bes para recibir al Señor en el aire, y así esta-
remos siempre con el Señor.
¡Qué gran día será este! Para el cristiano, no 

va a importar a cuál lado de la tumba esté.
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El mundo enfrenta una aguda crisis moral y 
social. Se ha dicho que: “como es el hogar, así es 
la iglesia, y como es la iglesia, así será la nación”. 
Si queremos salvar a nuestra nación del desastre 
moral y del justo castigo de Dios, debe haber un 
cambio de rumbo en nuestro hogares e iglesias. 
Debemos volvernos a Dios y a su Palabra.

El hogar es la entidad fundamental de la 
humanidad. Cuando fracasa y se desintegra, la 
sociedad entera está en peligro. La década alo-
cada de 1920-1930, la revolución industrial, la 
segunda guerra mundial, el movimiento de la 
liberación femenina, la rebelión hippie de la dé-
cada de 1960-1970, y la reciente explosión de la 
tecnología y comunicación masiva han ejerci-
do su influencia sobre los valores de la sociedad 
moderna. En esta época turbulenta, el enemigo 
del alma ha influenciado sutilmente la educa-
ción pública con el humanismo ateo, y se ha 
introducido en la sociedad y en la iglesia mo-
derna, trayendo consigo su psicología moderna 
y el misticismo de la nueva era.

¿Cuáles son los resultados? Hoy día el divor-
cio y las segundas nupcias se han incrementa-
do hasta llegar a ser una plaga en la sociedad. 
Las familias disfuncionales, la rebelión de los 
jóvenes promiscuos, los niños no deseados, y 
los millones de abortos han llegado a ser una 

epidemia. Muchas iglesias están siguiendo al 
mundo al ceder ante estas presiones; se incli-
nan al entretenimiento y al evangelio social en 
un intento de competir con el mundo y retener 
a sus miembros. Recientemente el gobierno de 
los Estados Unidos ha legalizado las relaciones 
homosexuales y lo ha llamado un matrimonio 
legal.

Dios ama al pecador, pero aborrece el pe-
cado. Nosotros debemos sentir lo mismo. Si 
tan siquiera le hiciéramos caso a la Biblia y a 
la historia secular, sabríamos que Dios traerá 
consecuencias graves sobre la sociedad que to-
lera estos pecados. ¡Son una rebelión muy clara 
contra Dios! Dios dice: “Fructificad y multipli-
caos; llenad la tierra” (Génesis 1:28). No habrá 
fructificación ni multiplicación, ni se llenará 
la tierra, si se adopta el homosexualismo. Los 
que promueven esto deben reconocer que si to-
dos practicaran este estilo de vida (obviamen-
te algunos no lo haríamos por la consciencia 
y nuestras creencias bíblicas), la raza humana 
se destruiría en una generación. “Profesando 
ser sabios, se hicieron necios” (Léase Romanos 
1:18-32).

Debemos comprender que el sistema impío 
del mundo es completamente hipócrita. Daré 
dos ejemplos, nada más:

EL HOGAR CRISTIANO
-Marlin Kreider

El avivamiento en nuestro hogar
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1.	 Bajo el pretexto de proteger a los niños, las 
autoridades quieren apropiarse de ellos, 
mientras que al mismo tiempo legalizan 
el asesinato masivo de los nonatos. ¡Esto 
es hipocresía!

2.	 Se oye un gran clamor en la sociedad pi-
diendo tolerancia por los pecados ya men-
cionados. Pero poco se menciona que glo-
balmente están creciendo la intolerancia, 
persecución, y muerte de los que acogen 
la antigua perspectiva bíblica en cuanto a 
estos asuntos morales. ¡Esto es hipocresía!

Ahora para ser justos y consecuentes, debe-
mos también dirigirnos a nosotros mismos, a la 
iglesia, y a los que profesan abrazar el cristianis-
mo. Estamos agradecidos por los muchos que 
se han declarado a favor de la Palabra de Dios 
en cuanto a la moralidad y el matrimonio. Pero 
¿será que algunos también somos culpables de 
hipocresía? La perversión homosexual no es el 
único pecado que menciona la Biblia. Jesús y el 
Nuevo Testamento tienen palabras claras sobre 
el divorcio y las segundas nupcias, llamándolo 
pecado de adulterio (Mateo 19:1-12, Marcos 
10:1-12, Romanos 7:1-3, 1 Corintios 7:10-16).

Tenemos que dejar de intentar escondernos 
detrás de la supuesta “cláusula de la excepción” 
y reconocerlo como el pecado que es. La Biblia 
dice que el hombre que comete los pecados de 
fornicación, lascivia, idolatría, hurto, avaricia, 
borrachera, odio, pleito, envidia, y otros seme-
jantes no logrará la vida eterna en la presencia 
de Dios. Debemos concordar con la Palabra de 
Dios en cuanto al pecado. Cuando escogemos 
cuales pecados rechazar, somos inconsecuentes, 
y culpables de hipocresía.

Al arrepentirnos delante de Dios y tener 
fe en nuestro Señor Jesucristo, podemos ser 

perdonados y limpiados de todo pecado (Léase 
Hechos 20:21 y Gálatas 5:19-21). En 1 Corin-
tios 6:11, Pablo dice: 

Y esto erais algunos; mas ya habéis sido la-
vados, ya habéis sido santificados, ya habéis 
sido justificados en el nombre del Señor Je-
sús, y por el Espíritu de nuestro Dios. 
Gracias a Dios, la verdadera fe cristiana nos 

provee de poder para hallar victoria sobre el 
pecado.

Los cristianos verdaderos deben levantarse 
y decir: “Es necesario obedecer a Dios antes 
que a los hombres” (Hechos 5:29) en cualquier 
asunto referente a la moralidad.

¡Es hora de volver a la fidelidad y al compro-
miso en nuestro matrimonio! Debemos buscar 
las soluciones de Dios para los problemas, y no 
buscar otro compañero como lo hace el mundo. 

Nuestros hijos necesitan y merecen 
 UN HOGAR ESTABLE DONDE  

el padre y  la madre están presentes.

Es hora de regresar al plan original de Dios 
en cuanto a la educación y el amor para con 
los hijos. ¿Por qué será que la mayoría de los 
llamados “cristianos” ha perseguido el “sueño 
americano” de tener una familia de dos hijos 
y usar métodos egoístas y humanistas como el 
aborto y la planificación familiar? La sangre y el 
clamor de los inocentes nonatos llegan delante 
del santo y amoroso Dios de los cielos.

Llegó el momento de adoptar la norma de 
Dios en cuanto a la modestia, en lugar de se-
guir el modelo de este mundo: la desnudez 
desvergonzada. 

Es hora de levantar el estándar de la mo-
ralidad entre nuestros jóvenes para que 

continúa en la página 6
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En la tercera década del siglo XX, la ciudad de 
Nueva York logró tener el edificio más alto del 
mundo: el edificio Empire State. Este se alzaba 
imponentemente 381 metros sobre la ciudad y 
capturaba la curiosidad y admiración de millo-
nes de visitas. Sin embargo, el edificio Empire 
State estaba destinado a perder su prestigio.

En el año 1972, el World Trade Center 
(centro de comercio mundial), también ubi-
cado en la ciudad de Nueva York, completó 
las dos torres gemelas que medían treinta 
metros más que el edificio Empire State.

Sin embargo, las torres gemelas no ocu-
paron el primer lugar en el mundo mucho 
tiempo. Dos años después, otro edificio ubi-
cado en Chicago aventajó a las torres ge-
melas. La torre Sears medía 442 metros de 
altura.

En el 2010 se construyó un edificio de 
mayor altura en Dubái, en los Emiratos 
Árabes Unidos. Fue llamado “Burj Khalifa”. 
La parte inferior contiene oficinas, y los es-
pirales alcanzan hasta los 830 metros, casi 
duplicando la altura de las torres gemelas.

¿Por cuánto tiempo tendrá el Burj Khalifa 
el honor de ser el edificio más alto del mun-
do? No lo sabemos. Probablemente pronto 

será superado por otro edificio, a no ser que 
los gobiernos le impongan un límite a la al-
tura de los rascacielos.

A nosotros nos fascinan los edificios 
grandes o los eventos que rompen el récord. 
Podemos comprar libros que nos cuentan el 
récord establecido en longitud, anchura, al-
tura, o profundidad. Podemos averiguar cuál 
es el hombre que corre más rápido, cuál es el 
más pesado, cuál fue el ataúd más grande, y 
hasta saber quién tiene más largas las uñas 
de los pies.

Por alguna razón, los seres humanos tien-
den a competir por estos logros para ganar 
reconocimiento. Todo parece centrarse en 
ser reconocidos. El reconocimiento de ser el 
“más grande” pasa de edificio en edificio o 
persona en persona. Pronto el logro que cau-
saba tanta admiración, queda en el olvido.

Veamos el caso de Ciro el Grande, el 
soberano del imperio persa, que, cinco si-
glos antes de Cristo, controlaba el mundo. 
Había construido una de las capitales más 
bellas del mundo, llamada Persépolis. Pero 
comprendió que algún día los enemigos po-
drían arrasar su bella ciudad, y por esta ra-
zón mandó esculpir escenas comunes de ese 

SECCIÓN PARA JÓVENES

La competencia por alcanzar la máxima altura
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entonces, junto con dibujos de él mismo, en 
un acantilado. Mandó a los artesanos inscri-
bir en tres idiomas sus grandes logros. ¿Por 
qué hizo esto Ciro? Dijo que quería que su 
nombre fuera recordado por más tiempo 
que el de los otros reyes a su derredor.

El imperio magnificente de Ciro al fin fue 
destruido. Las personas se olvidaron de él. 
La ciudad de Persépolis fue quemada por 
Alejandro Magno. Las inscripciones en el 
acantilado permanecieron, pero con el paso 
del tiempo los hombres olvidaron cómo 
leerlos. Fue hasta en los tiempos modernos 
que pudieron los eruditos descifrar las ins-
cripciones. Después de 2.500 años, otra vez 
aprendimos algo de la fama de Ciro. Ciro se 
esforzó para que muchos se recordaran de 
él, pero fue olvidado durante muchos siglos.

Hoy en día, ¿qué hace la gente para ganar 
reconocimiento? ¿Los recordará la próxima 
generación? Con el paso del tiempo los re-
cuerdos de su grandeza se disiparán. ¿Qué de 
lo que tú haces para ganar reconocimiento?

Las personas se olvidan, y el tiempo se 
acabará. El único reconocimiento duradero 
es el que viene de Dios, el cual nunca olvida 
nada. ¿Estamos buscando el reconocimiento 
de Dios o el de los hombres? 

Procura con diligencia presentar-
te a Dios aprobado, como obrero que 
no tiene de qué avergonzarse, que usa  
bien la palabra de verdad. 
Sí importa de quién buscamos el recono-

cimiento. ¿Para quién hacemos lo que hace-
mos? El reconocimiento del mundo es tran-
sitorio; pronto se desvanece y nunca más 

volvemos a verlo.
Sin la aprobación de parte de Dios nos 

encontramos indefensos y sin esperanza en 
cuanto a nuestro destino eterno. La muer-
te puede llegar en cualquier momento: por 
medio de un accidente automovilístico o 
una enfermedad temida. Todo lo que nos 
parecía ser grandes logros de pronto se vuel-
ve insignificante.

La verdadera grandeza será el poder llegar 
a la presencia de Dios y pasar a la eternidad 
con él. El mayor cumplido será escuchar las 
palabras “Bien, buen siervo y fiel (…) entra 
en el gozo de tu señor”. 

“Buscad a Jehová mientras puede ser ha-
llado, llamadle en tanto que está cercano”. 

–RLB

experimenten la bendición de llegar al altar del
matrimonio en pureza total. Esto pone un fun-
damento para el amor verdadero y la fidelidad 
en el matrimonio.

También es hora de sacar de nuestro hogar 
la basura de la televisión, el internet, las revis-
tas sensuales y la música que influye tanto en 
el mundo. Tenemos que separarnos del mundo 
de una forma práctica si queremos hallar gracia 
ante los ojos de Dios, cómo la halló Noé en su 
día (Génesis 6:8). Sabemos que es cuestión de 
tiempo; Dios castigará a este malvado mundo 
(Apocalipsis 18:4-5).

Unamos el corazón al clamor del Salmo 
85:6: “¿No volverás a darnos vida, para que tu 
pueblo se regocije en ti?” Este es un llamado al 
avivamiento. Dios recibirá y bendecirá al que 
se ajusta a sus normas. ¿Quién responderá a su 
llamado?

continúa de la página 4
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  Se envanecieron en sus razonamientos, y su 
necio corazón fue entenebrecido. Profesan-
do ser sabios, se hicieron necios (Romanos 
1:21-22).
Ninguna cultura sobrevive en un vacío. 

Cuando un pueblo desprecia la verdad, cada 
opción alterna parece igualmente válida. La 
verdad despreciada es substituida por lo que es 
contrario a la naturaleza. Es a menudo costoso 
e inoportuno, y ha sido mortal para multitudes. 
Sustituye la satisfacción de los sentimientos, 
emociones, y deseos, sin tomar en cuenta los 
hechos. La verdad ahora es inútil para los que la 
rechazan. Quisiéramos describir dos ejemplos, 
de entre varios, de este fenómeno moderno de 
sustituir un simulacro por la verdad.

La simulación de igual  
derecho legal para parejas del 

mismo sexo

En un clima de decadencia moral como el de 
hoy en día, no debe sorprendernos que el hecho 
de que no se puede clasificar nada como mo-
ralmente malo resulte en cierta confusión. Pero 
aun así, lo que sucede falla la prueba básica de 
la lógica.

Supongamos que dos agricultores vecinos 

siembren diez hectáreas de maíz. El primero 
trabaja conforme a las leyes biológicas de la na-
turaleza. Siembra buena semilla; cultiva y co-
secha tomando en cuenta las leyes establecidas 
de la naturaleza. Quizás su rendimiento es de 
13.000 kilogramos por hectárea. Él, junto con 
muchos otros, de esta forma proveen al mundo 
de alimento. Hay momentos, por sucesos fue-
ra de su control, en que se baja la producción. 
Tal vez sea por una sequía, o una tormenta que 
arruina su cosecha. Aún en estas condiciones, se 
considera agricultor.

El segundo agricultor tiene las mismas ven-
tajas que el primero, pero trabaja en contra de 
la naturaleza. No recibe ninguna cosecha, y su 
único deseo es imitar los logros del primero. Al 
desafiar las leyes de la naturaleza, no provee a 
nadie, ni a sí mismo de nada. Sin embargo, se 
cree ser agricultor y proclama su igualdad con 
los demás agricultores. Él aun pudiera esperar 
que el primer agricultor comparta su cosecha 
con él para disimular la esterilidad de su propio 
campo.

Sí, hay paralelos entre la agricultura y el ma-
trimonio. Si se eligiera la moralidad bíblica en 
el matrimonio, incluyendo la abstinencia antes 
del mismo, las cosas mejorarían en la sociedad. 

LA IGLESIA EN LA  
SOCIEDAD MODERNA

La simulación llega a ser la norma
(reprobar la prueba de la lógica)

-Lester Troyer
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En este escenario, quizás no todos se casarían, 
pero la moralidad bíblica sería común. Tal con-
cepto del matrimonio y la moralidad revertería 
nuestras estadísticas extremamente negativas: 
los niños nacidos fuera del matrimonio, la gran 
carga al sistema de asistencia social y el sistema 
deficiente de justicia penal.

Sin embargo, si todos adoptaran el concep-
to del agricultor sin producción, pronto habría 
muchas muertes a causa de la hambruna. De la 
misma manera, si las uniones del mismo sexo 
cualificaran como un matrimonio y las personas 
cambiaran a este tipo de relaciones, las salas de 
maternidad pronto cerrarían sus puertas. Den-
tro de varias décadas, la población entera sería 
adulta. Así el matrimonio del mismo sexo que-
daría sin futuro.

Además, el concepto de que debemos per-
mitir a la gente hacer lo que desea es una idea 
lógicamente fallida en sí misma. Lamentable-
mente, las autoridades parecen estar perdiendo 
la lógica y la habilidad de discernir entre el bien 
y el mal. Así fallan la prueba básica para el fu-
turo del bien de la civilización.

Entonces, a pesar de los fallos de los tribuna-
les, el matrimonio del mismo sexo no es viable. 
Este ayuntamiento entre dos hombres o dos 
mujeres no tiene nada en común con la indis-
pensable institución que la Biblia llama matri-
monio. En efecto, el litigio no tiene nada que 
ver con el matrimonio. Busca la aceptación y la 
validación de la homosexualidad, en lugar de la 
censura anterior. Sin lugar a duda, cuando las 
puertas se abren al matrimonio del mismo sexo, 
siempre hay una oleada de parejas homosexua-
les que desean casarse. Es su forma de celebrar 
la victoria de sus derechos y tal vez aún desqui-
tarse con la oposición. A largo plazo, es dudable 

que muchos homosexuales se casen. Ahora que 
se ha legalizado el matrimonio homosexual a 
nivel nacional, la agenda homosexual mayor-
mente se ha completado. Los únicos incentivos 
para el matrimonio homosexual serían ciertos 
beneficios legales que reciben los que contraen 
matrimonio y el hacer callar a los que no están 
de acuerdo.

Adicionalmente, el matrimonio gay no está 
arraigado en el amor. El matrimonio gay ha 
aparecido en el momento en que la cultura oc-
cidental se ha empeñado en repudiar la idea de 
que el matrimonio tiene que ver con el amor. 
La manera en que el amor es representado por 
Hollywood, y el entretenimiento occidental, 
revela la ostentación del soltero desenfrenado 
como un reemplazo superior para el amor ma-
trimonial. Los que esperan que el amor dure 
aún semi-permanentemente, comúnmente 
viven en unión libre sin certificado de matri-
monio. Finalmente, los artistas de Hollywood 
que se unen en matrimonio, fácilmente, y aun 
orgullosamente, continúan en una serie de ma-
trimonios. Suponen que para experimentar la 
vida íntima satisfactoria es necesario cambiar 
frecuentemente de compañero. Obviamente el 
matrimonio homosexual no tiene nada que ver 
con abstenerse de actividad sexual hasta haber 
obtenido un certificado de matrimonio legal.

La homosexua-
lidad permeó la 
cultura griega y al 
imperio romano 
como un cáncer. 
El emperador Ne-
rón sobrepasó a sus 
contemporáneos 
homosexuales cuando esterilizó a un muchacho 

La aprobación  

de los tribunales y  

la opinión pública  

no cambian  
el vicio a virtud.
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y después se casó con él. ¿Podrá lo mismo suce-
der hoy en día?

¿Racismo? 

En los EE.UU. el racismo ha llegado a ser 
un tema disputado desde la muerte de Michael 
Brown a manos de la policía en las calles de 
Ferguson, Missouri, en el año 2014. Fue obvio 
que personas que no observaron el suceso testi-
ficaron ante el jurado de acusación de cosas que 
no sucedieron. Un ejemplo es la afirmación que 
tenía sus manos arriba y decía: “¡No dispare!”

¿Será que los oficiales a veces reaccionan de 
forma incorrecta, o toman malas decisiones al 
desempeñar sus responsabilidades? Claro que 
sí. La injusticia es injusticia, no importa la raza 
de la víctima. La verdad es que hay muchos jó-
venes de todos los grupos étnicos que nunca 
conocieron la seguridad y el amor provenien-
tes de una familia completa. Ya que nunca han 
aprendido de la influencia positiva de un padre 
fiel, nadie más los puede corregir. Viven con un 
peso en la vida y un resentimiento en el cora-
zón. Por esto se enciende en ellos fácilmente la 
chispa del motín.

Junto con esto, vemos el incremento de re-
clutas voluntarios para el Estado Islámico, y la 
continuación de los múltiples asesinatos masi-
vos en los Estados Unidos.

Las personas no fueron creadas para hallar 
satisfacción en las tensiones raciales ni en ha-
cer explotar teatros ni en viajar al otro lado del 
mundo para arriesgar su vida por una confusa 
causa radical. Esto no proviene del amor a la 
verdad, sino del supuesto derecho a manipular 
escenarios para que se conformen a nuestros 
deseos. Las personas exigen el derecho a ser 
atrevidos y valientes en una cultura desaseada 
que ha rechazado la verdad, integridad, y las 

relaciones honorables, y las ha cambiado por el 
amor libre y el entretenimiento constante.

La Biblia tiene una respuesta maravillosa para 
la inmoralidad y el racismo de nuestra cultura. 

 
  

No hay un Dios de los blancos y otro de los 
negros, sino que hay un Dios que es sobre to-
dos. Además, no hay ningún individuo ni na-
ción que es intrínsecamente bueno. “Por cuanto 
todos pecaron, y están destituidos de la gloria 
de Dios” (Romanos 3:23).

Por esta razón, cada uno de nosotros tendrá 
que rendir cuentas a Dios. No tiene que ver con 
la seriedad del pecado de otros; lo que nos roba 
la paz es la viga en nuestro propio ojo. Solo 
nuestra propia ceguera nos puede destruir. Por 
otra parte, si nos reconciliamos con Dios, tam-
bién lo amaremos. Esto significará una exten-
sión garantizada de amor, de misericordia, y de 
buena voluntad y paciencia para con toda per-
sona de toda nación. La inmoralidad y el racis-
mo realmente no tienen que ver con los demás. 
Ellos solamente son testimonio a la agitación, 
confusión, y falta de la verdad positiva y el pro-
pósito que Dios puede traer a nuestra vida.

El hombre fue creado para enfrentar desafíos. 
Por la falta de un desafío, muchos son arrastra-
dos a la destrucción.

Dios creó

las naciones deUna
Todas

sangre
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LA BIBLIA ANTE LA CIENCIA
-Elvin Stauffer

La degradación de Plutón 

"Estrellas errantes, para las cuales está reser-
vada eternamente la oscuridad de las tinieblas"  
( Judas 13).

¡Pobre Plutón! Durante setenta y seis años 
los estudiantes aprendieron que era el planeta 
noveno. Luego, en el 2006, la Unión Astronó-
mica Internacional degradó a Plutón a la cate-
goría de objeto transneptuniano, que significa 
un objeto más allá de la órbita de Neptuno. 

¿Qué cambió?

El problema es que con telescopios mayores 
y la tecnología avanzada, Plutón al fin se pudo 
medir. En 1970 se decía tener un diámetro de 
2.300 kilómetros, un 18% del tamaño de la tie-
rra. Además de Plutón, se han hallado centena-
res de otros objetos transneptunianos. Dos de 
ellos, Sedna y Makemake tienen casi el mismo 
tamaño que Plutón. En el 2005 hallaron un ob-
jeto transneptuniano más grande que Plutón. 
Este astro, llamado Eris, gira alrededor del sol a 
una distancia dos veces mayor que la de Plutón. 
¿Qué podían hacer los astrónomos? O Eris se 
tendría que convertir en el décimo planeta, o 
Plutón tendría que caer a la categoría de obje-
tos transneptunianos.

Siempre se hallarán nuevos datos que tras-
tornan las conclusiones previas del ser humano. 

Tales descubrimientos nos deben recordar de 
nuestra pequeñez ante un Creador omnipoten-
te. Es muy presuntuoso rebelarnos contra Dios 
y negarlo; sin embargo, los hombres se enorgu-
llecen por todas sus habilidades y conocimien-
tos. Esto se revela cuando el hombre declara 
que ha evolucionado a un nivel más alto de ha-
bilidades. La verdad es que la información pro-
veniente del espacio es inagotable. La multipli-
cidad de los cuerpos celestes que se descubren 
en la expansión amplia del universo demuestra 
que el hombre nunca llegará al final del conoci-
miento de la gloria de Dios.

El “planeta” Plutón 

Neptuno y Plutón son dos planetas que no 
se hallaron con telescopios. Neptuno fue descu-
bierto en el 1846 por evidencia circunstancial. 
Urano tenía una irregularidad en su órbita. Al 
buscar el área donde se podía observar la fuerza 
gravitatoria sobre Urano, hallaron a Neptuno.

Con ese mismo método se intentó hallar 
otro planeta. Después de una búsqueda de va-
rios años, hallaron el planeta noveno, en febrero 
de 1930. Plutón era demasiado pequeño como 
para afectar la órbita de Neptuno, pero después 
de tanto buscar, al fin lo hallaron.

Ya que los planetas son “estrellas errantes” 
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( Judas v.13) y giran alrededor del sol, se mue-
ven frente a un trasfondo de estrellas que pa-
recen ser estacionarias. Judas usó esto para 
ejemplificar a los maestros falsos con doctrinas 
vacilantes. ¿Cómo se podía hallar un puntito de 
luz frente a un trasfondo de estrellas brillantes? 
Cuando los astrónomos comparaban dos fo-
tografías del cielo estrellado tomadas en varias 
noches, un planeta parecía saltar de acá para 
allá como una estrella errante.

Este puntito de luz era demasiado pequeño 
para ser medido con los telescopios que había 
en 1930. La superficie de Plutón se creía es-
tar compuesto de nitrógeno congelado, meta-
no, y monóxido de carbono. Algunos de estos 
elementos se evaporan de su atmósfera gaseosa 
delgada cuando el planeta se acerca al sol.

La órbita elíptica de Plutón es muy excéntri-
ca, y oscila entre los 2,9 y 7,2 miles de millones 
de kilómetros del sol. Cuando está en su punto 
más cercano al sol, Plutón se encuentra den-
tro del órbita de Neptuno durante veinte años. 
Esto sucedió entre los años 1979 y 1999: Plu-
tón llegó a ser el octavo “planeta” y Neptuno 
el noveno. En todo el resto de la órbita de 248 
años, está más alejado del sol que Neptuno.

Plutón tiene varias lunas. La mayor se llama 
Caronte, y mide aproximadamente mil kilóme-
tros en diámetro, un poco menos de la mitad del 
diámetro de Plutón. Los dos son tan grandes 
que giran alrededor de un eje céntrico común. 

Hasta hace poco, las fotografías solo permi-
tían a los astrónomos ver doce zonas oscuras y 
claras en la superficie de Plutón. Los científicos 
creyeron que las áreas brillantes contenían ni-
trógeno congelado y que las áreas oscuras con-
tenían escarcha de metano.

Con la degradación del planeta Plutón, otra 

vez quedamos con ocho planetas. Los cuatro 
planetas terrestres que orbitan más cerca al sol 
incluyen la gema del universo, la tierra, que sus-
tenta la vida. Los cuatro planetas exteriores son 
gigantes gaseosos.

Una visita a Plutón

La mañana del martes, 14 de julio del 2015, 
una nave espacial proveniente de la tierra pasó 
como a 13.000 kilómetros de distancia de Plu-
tón. Para poder llegar al planeta enano a 5 mil 
millones de kilómetros de distancia, se empren-
dió el viaje en enero del 2006, más de nueve 
años antes. Al volar cerca del planeta, se sacaron 
fotografías de los cráteres y llanos. Se grabó tan-
ta información que durará más de un año para 
enviar toda la información a la tierra. La misión 
de la NASA, que costó 720 millones de dólares, 
continuará grabando información sobre otros 
astros helados en nuestro sistema solar. 

Las imágenes de Plutón están revelando otro 
ambiente estéril y desértico, como los otros as-
tros descubiertos en nuestro sistema solar. Con 
excepción de la tierra, todos los astros son de-
masiado calientes, o demasiado fríos, o muy 
oscuros o muy tóxicos para albergar la vida. Si 
pudiéramos pararnos sobre Plutón, el sol se ve-
ría 1.500 veces más pequeño de como lo vemos 
desde la tierra. Nuestro planeta azul es el único 
que está diseñado por nuestro Creador como un 
hogar para la corona de su creación: el hombre.

¿Cómo recibió Plutón su 
nombre?

El “planeta noveno” fue llamado Plutón. Las 
primeras dos letras honran a Percival Lowe-
ll, que inició la búsqueda del “planeta X” en el 
1906. Murió sin haberlo encontrado, pero Cly-
de Tombaugh halló este astro en el área en el 



12 u n a  m a n o  a m i g a

cual buscaban en febrero del 1930.
En realidad, el nombre viene de la mitología 

romana, en que Plutón era el dios de los muer-
tos. Ya que Plutón es uno de los astros más he-
lados del sistema solar (-230° C bajo cero), cier-
tamente no podría albergar ningún tipo de vida. 
Los romanos habían tomado prestado de la mi-
tología de los griegos. El dios griego del mun-
do subterráneo y su reino se llamaba el Hades 
(también Plutón). Es interesante que uno de los 
lugares más helados del sistema solar recibió el 
nombre de un lugar caluroso (el Hades).

El Nuevo Testamento fue escrito en griego y 
en él se usó la palabra Hades en lugar del Seol 
usado en el Antiguo Testamento. Este es el lu-
gar donde iban los santos que morían y eran 
reunidos con sus padres (2 Crónicas 34:28). En 
Hechos 2:27, el apóstol Pablo citó a David refi-
riéndose a Jesús, en el Salmo 16:10: “Porque no 
dejarás mi alma en el Seol, ni permitirás que tu 
santo vea corrupción”.

Jesús reveló que hay dos lados en este lugar 
de los muertos. Al ladrón arrepentido junto a él 
en la cruz le dijo: “Hoy estarás conmigo en el 
paraíso” (Lucas 23:43). En su historia del rico 
y de Lázaro, después de la muerte, Lázaro fue 
a vivir con Abraham. Pero el rico levantaba sus 
ojos en el infierno (Hades), estando en tormen-
to. Le pedía a Abraham que enviara a Láza-
ro para que mojase la punta de su lengua con 
agua, porque estaba atormentado (véase Lucas 
16:19-31). Abraham le negó su petición, expli-
cando que había una gran sima entre ellos dos. 
De esta manera mostró que los justos estaban 
en el paraíso y los impíos en el infierno, un lu-
gar de sufrimiento.

Los del paraíso van al cielo;  
los del Hades, al infierno

Ahora, cuando mueren los santos, van direc-
tamente a estar con el Señor, según 2 Corin-
tios 5:8. Antes de que Jesús ascendiera al cielo, 
“había descendido primero a las partes más ba-
jas de la tierra” (Efesios 4:9). En este lugar de 
los muertos (el paraíso) llevó “cautivo la cauti-
vidad, y dio dones a los hombres”. Los santos 
que habían estado en el paraíso hasta que Jesús 
derramara su sangre expiatoria por su rescate 
fueros transportados entonces por Jesús al cielo. 
El Dios del universo no es Dios de los muer-
tos, como Plutón, sino que es Dios de los vivos 
(Marcos 12:27).

“En la dispensación del cumplimiento de los 
tiempos”, Dios reunirá todas las cosas en Cristo

 así las que están en los cielos, como las que 
están en la tierra” (Efesios 1:10). “Y la muer-
te y el Hades fueron lanzados al lago de fue-
go (…) y el que no se halló inscrito en el 
libro de la vida fue lanzado al lago de fuego 
(Apocalipsis 20:14-15). 
¿Está inscrito tu nombre en el libro de la 

vida? Si no lo está, arrepiéntete, confiesa que 
eres pecador, y acepta el sacrificio expiatorio de  
Cristo para tu vida hoy (Hechos 3:19-21).

Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna ( Juan 3:16). 

Fuentes: 
La Santa Biblia
Zondervan Pictorial Dictionary (Diccionario gráfico 
de Zondervan) 
Acts and Facts (Hechos y datos), abril del 2014, “The 
solar system: Pluto” (El Sistema solar: Plutón)
World Book Encyclopedia, Volume P
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En los Estados Unidos se celebra el día de 
Acción de Gracias el cuarto jueves del mes de 
noviembre. La pregunta es: ¿Qué tan agradeci-
do estás? Cierto diario publicó un artículo en 
que concluyó que estar agradecido no es tan fá-
cil como parece.

Una organización realizó una encuesta de un 
grupo de adultos para descubrir sus sentimien-
tos en cuanto al día de Acción de Gracias.

•	 El 67% dijeron que intentan ex-
presar su gratitud a los demás todo 
el tiempo; el 30% lo hacen alguna 
parte del tiempo.

•	 El 54% dicen expresar gratitud a 
Dios todo el tiempo; el 35% lo ha-
cen alguna parte del tiempo.

Varios líderes religiosos que fueron entrevis-
tados por otro periódico respondieron que el 
estar agradecido es más difícil de lo que parece.

El artículo concluye, irónicamente, que la 
opulencia es uno de los mayores estorbos al 
agradecimiento. Creeríamos que entre más tie-
ne la persona, más agradecida debiera estar.

EL MUNDO DE HOY
-Roger L. Berry

¿Qué tan agradecido estás? 

Otro pastor entrevistado dijo estar convenci-
do de que la opulencia es una de las cosas más 
difíciles de enfrentar para la naturaleza del ser 
humano. “Entre más tenemos, más nos creemos 
merecer. Si sentimos que merecemos lo que he-
mos alcanzado, no lo agradeceremos.”

Otro pastor dijo: “Muchos toman por sen-
tado lo que tienen y llegan a ser adictos a las 
posesiones. Entre más acaparamos, más ne-
cesitamos para motivarnos, y pronto nuestras 
pertenencias nos adormecen.” El mismo pastor 
dijo que ha viajado a lugares donde hay extrema 
pobreza y ha notado que las personas allí mu-
chas veces son más amables y generosas que los 
que viven en la opulencia.

¿Será que mostramos nuestro agradecimien-
to con una ligera oración antes del banquete en 
el día de Acción de Gracias? ¿Será que pode-
mos demostrarlo con palabras? Difícilmente.

La Biblia nos enseña mucho en cuanto a 
la gratitud y cómo fomentarla genuinamente.  
Romanos 1 nombra varios pecados. Una de las 
razones que el ser humano peca y hace caso 
omiso de las leyes de Dios es que, aunque han 

conocido a Dios, no le glorificaron como a 
Dios, ni le dieron gracias, sino que se enva-
necieron en sus razonamientos, y su necio 
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inconsecuente decir que estamos agradecidos, 
pero al mismo tiempo entregarnos a la violencia 
mientras conducimos. Si nuestra vida está llena 
de gratitud, no reclamaremos nuestros derechos 
constantemente, creyendo que merecemos todo 
lo bueno. Hoy día abundan los reclamos por-
que las personas no están agradecidas con lo 
que tienen. Reclaman más y más cada día. Pero 
¿será que estamos satisfechos? Raramente.

Si escogemos ser malagradecidos, sufriremos 
consecuencias severas. El artículo en el diario 
dijo: “La recompensa de la gratitud es que nos 
sentimos mejor en cuanto a nosotros mismos, y 
mostramos más bondad para con otros”. 

El que cultiva  
la gratitud estará  

MUCHO MÁS CONTENTO  
que el malagradecido. 

Además, el malagradecido sufrirá consecuen-
cias eternas. 

“Porque la ira de Dios se revela desde el cie-
lo contra toda impiedad e injusticia de los 
hombres que detienen con injusticia la ver-
dad” (Romanos 1:18).

corazón fue entenebrecido (Romanos 1:21). 
En el tiempo final se verán hombres 

malagradecidos. 
También debes saber esto: que en los pos-
treros días vendrán tiempos peligrosos. Por-
que habrá hombres amadores de sí mismos, 
avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, 
desobedientes a los padres, ingratos, impíos, 
sin afecto natural, implacables, calumnia-
dores, intemperantes, crueles, aborrecedo-
res de lo bueno, traidores, impetuosos, in-
fatuados, amadores de los deleites más que 
de Dios, que tendrán apariencia de piedad, 
pero negarán la eficacia de ella; a éstos evita  
(2 Timoteo 3:1-5).
La Biblia nos advierte en cuanto a los peli-

gros de la opulencia: “Y luego que comas y te 
sacies, cuídate de no olvidarte de Jehová” (Deu-
teronomio 6:11-12). Más adelante en el mismo 
libro dice: “Y comerás y te saciarás, y bendecirás 
a Jehová tu Dios por la buena tierra que te ha-
brá dado” (Deuteronomio 8:10).

La única forma de ser verdaderamente agra-
decido es entregar la vida a Dios. 

“Y la paz de Dios gobierne en vuestros co-
razones, a la que asimismo fuisteis llamados 
en un solo cuerpo; y sed agradecidos” (Colo-
senses 3:15).
El agradecimiento y la gratitud hacen que 

el mundo sea un lu-
gar mejor. Afecta la 
manera en que trata-
mos a los que están a 
nuestro alrededor en 
muchos campos de la 
vida, hasta en cómo 
conducimos el auto-
móvil. Por ejemplo, es 

    El  agradecimiento  

     no es opcional; 
debe llegar a ser  
   

un
  

          estilo 
                  de vida. 
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Cursos bíbliCos por CorrespondenCia

Nombres: 
Apellidos: 
Dirección o domicilio: 
Ciudad:  Estado o Provincia: 
Código postal:  País: 
Email:  Año de nacimiento: 

 hombre   mujer           soltero(a)   casado(a)   otro

Si ya es estudiante nuestro, favor escriba aquí su número de identificación: _______________

Para inscribirse, llame al 505-632-3521 (EE.UU.)
o envíe esta hoja a: Publicadora Lámpara y Luz, 26 Road 5577, Farmington, NM 87401, EE.UU. 

o envíe sus datos a: lamplight@emypeople.net

Quiero estudiar (marque sólo uno):
 El primer paso (Un estudio del Evangelio 

de Juan)
 Pasaderas hacia Dios (Diez temas básicos 

del cristianismo)
 Siete pasos de obediencia (Un estudio de 7 

ordenanzas bíblicas)
 En pos del Príncipe de paz (Estudios 

prácticos del amor pacífico)
 Peregrinos sobre la tierra (La vida apartada 

del mundo)
 La mayordomía (Cómo administrar lo que 

Dios nos da)
 Edificando hogares cristianos (Estudios 

sobre el hogar cristiano)
 Recibiréis poder (Un estudio del libro de 

Hechos)
 La fe por la cual vale morir (Vida y muerte 

de mártires cristianos)

 El ayuno (Cómo ayunar para la gloria de 
Dios)

 La adoración (¿Cómo quiere Dios que le 
adoremos?)

 La entrega (Una entrega total a Dios trae 
libertad)

 Su voluntad (Cómo hallar la voluntad de 
Dios para su vida)

 La oración (Un estudio que resalta el poder 
de la oración)

 Estudia la Biblia (Elementos de estudio 
bíblico)

 Llevemos fruto (El fruto del Espíritu Santo)
 Seréis testigos (Cómo ser un testigo eficaz)
 Su sabiduría (Lecciones tomadas de 

Proverbios)
 Su dinero (Principios económicos para 

cristianos)

¡Estos cursos son gratis!
Publicadora 

Lámpara y Luz

El arrepentimiento
El arrepentimiento consiste en dar la espalda 
con pesar genuino a la desobediencia a la Pa-
labra de Dios, la Biblia. La desobediencia al 
camino de Dios es pecado. “Así que, arrepentíos 
y convertíos, para que sean borrados vuestros pe-
cados; para que vengan de la presencia del Señor 
tiempos de refrigerio” (Hechos 3:19).

La confesión 
El que confiesa reconoce verbalmente su peca-
do y su necesidad de Jesús como su Señor (con-
trolador) y Salvador (liberador). “Si confesamos 
nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1 
Juan 1:9).
“Si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y 
creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los 
muertos, serás salvo” (Romanos 10:9).

El creer
Creer en Cristo significa que aceptamos 
lo que Dios ha dicho y actuamos con-
forme a ello. “Sin fe es imposible agradar a 
Dios; porque es necesario que el que se acerca 
a Dios crea que le hay, y que es galardona-
dor de los que le buscan” (Hebreos 11:6). 
“Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú 
y tu casa” (Hechos 16:31).
“Levántate y bautízate, y lava tus pecados, 
invocando su nombre” (Hechos 22:16).

El seguirle
Seguir a Cristo implica desear obede-
cer lo que él enseña en su Palabra. Por 
medio de la obediencia demostramos al 
mundo que pertenecemos a Cristo.
“[Cristo Jesús] vino a ser autor de eterna 
salvación para todos los que le obedecen” 
(Hebreos 5:9).
“Derribando argumentos y toda altivez que 
se levanta contra el conocimiento de Dios, 
y llevando cautivo todo pensamiento a la 
obediencia a Cristo” (2 Corintios 10:5).

El camino hacia Dios
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